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Los flujos migratorios por motivos económicos constituyen, desde hace muchísimos años, uno de los rasgos más característicos de las economías pobres (que constituyen el origen de estos flujos) y de las economías ricas (que constituyen su destino). Pues bien, aunque al emigrante siempre se le ha tendido a ver con una buena dosis de cautela y circunspección, lo cierto es que, salvo cuando los flujos migratorios alcanzan grandes proporciones, el emigrante ha tendido a integrarse en el país de acogida de forma relativamente sencilla.
Aquí y ahora, en Europa y en el momento actual, las cosas están cambiando, y lo están haciendo para mal. Debido, probablemente, a los fuertes flujos migratorios que está recibiendo los países más desarrollados del viejo continente, al emigrante se le mira, cada vez más, con malos ojos.

Dejando de lado la cuestión de cuan fácil olvidamos los tiempos en los que éramos nosotros los que emigrábamos, no se puede obviar el hecho de que, desde un punto de vista estrictamente económico, por no referirnos a otros aspectos del problema, los emigrantes tienen, sin embargo, mucho que aportar.  Dos son, cuando menos, las vertientes en las que su contribución económica es, o puede ser, fundamental.

Por un lado, es evidente que, en la mayoría de los casos, los emigrantes han tenido y tienen una aportación positiva a la generación de PIB, no sólo en términos absolutos sino, también, en términos per capita. Esto último es debido a que, en líneas generales y por razones que a nadie se le escapan, su productividad suele mayor que la de los trabajadores nacionales empleados en la misma actividad que los emigrantes, aún cuando esta registre, en sí misma, una productividad baja. En este sentido, debemos convencernos de que los emigrantes no sólo no “roban” empleos a los trabajadores nacionales sino que, indirectamente, contribuyen a que, como norma, estos vivan mejor. Aplicado esto al caso español, ¿qué sería de nuestra economía y de nuestro nivel de desarrollo si no contáramos con los más de cuatro millones de extranjeros que viven y trabajan aquí?
Por otro lado, la contribución de los emigrantes a las finanzas públicas tiende a ser, asimismo, positiva. En efecto, dado que la mayoría de los emigrantes (legales) son personas jóvenes con un puesto de trabajo, su contribución a las arcas del Estado (en forma de impuestos y contribuciones sociales) suele ser mayor que los beneficios que extraen de las mismas (en forma de servicios educativos y sanitarios). Por otro lado, y con una visión más de medio y largo plazo, la aportación de esta savia nueva constituye un elemento fundamental para renovar una población que está envejeciendo a marchas forzadas: dadas las bajas tasas de natalidad de los países del Occidente europeo, sólo mediante la inyección demográfica que suministran los flujos migratorios se estará, en un futuro cercano, en situación de hacer frente a las crecientes necesidades de mano de obra; sólo así, además, se estará en situación de reducir la “ratio de dependencia” y, por lo tanto, de mitigar el fuerte crecimiento de las cargas sociales derivado del mencionado envejecimiento demográfico.
Naturalmente, no se puede pasar por alto el hecho de que los flujos migratorios pueden afectar de forma negativa (y de hecho lo hacen) a algunos estratos de la sociedad, generalmente a los menos favorecidos. La solución frente a este problema no estriba, sin embargo, en frenar la emigración sino en poner los medios necesarios para que los potencial o realmente perjudicados por la misma puedan salir airosos del reto que la emigración supone. Dado que los más afectados suelen ser los menos preparados, esto se puede conseguir a través de la elevación del grado de cualificación de estas personas o en su recalificación profesional para poder desarrollar nuevas tareas.
Pese al estigma social que, a menudo, arrastran los emigrantes, su aportación al bienestar de sociedades avanzadas como la nuestra no debería estar en tela de juicio. Todos tenemos, en este sentido, una tarea que desarrollar: los gobiernos, a todos los niveles, los agentes sociales y los ciudadanos. Con ello, no sólo los integraremos mejor en nuestra vida cotidiana (reduciendo así lamentables, y costosas, tensiones sociales) sino que, además, ello redundará en un mayor bienestar para todos. La cuestión es, ¿cómo explicar esto a quienes, cerrilmente, se aferran a prejuicios y estereotipos y se niegan a ver lo evidente?
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